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PROLOGO

I&fplLmás elocuente Senador romano dijo que
lÉÉÉ era Ia Historia «Testigo de los tiempos ,luz
»de la verdad yescuela de la vida;» añadiendo: «La
»razon del hombre, demasiado lenta en su desarro-
»llo, necesita guía seguro y claro que acelere su
»marcha tardía; y la Historia llena esta importante
»funcion tomándole, puede decirse, de la mano
»desde su primera infancia; le asegura sus pasos y
»le previene, por consejos, de los extravíos de la
»debilidad é inexperiencia. Ella, además, recoge
»y trasmite de edad en edad esa nube de testimo-
nios cuyo concierto arrastra á la convicción, aso-
»ciándose fácilmente el entendimiento por la in-
»fluencia de una autoridad que le impone ilumi-



Y umversalmente reconocida la exactitud de
estos conceptos en la generalidad que abrazan , se

evidencia por lo que hace á la guerra más que en

ninguna otra materia; siendo por eso recomenda-
da la utilidad de la Historia á los militares desde
remota época, y consignándolo así, entre muchos
que se podrían citar ,Polibio y Tito-Livio, Bos-
suet y Napoleón I, sin que haya un solo nombre
de nota que se oponga á tan sensato consejo; an-

tes al contrario, en el gran desarrollo que hoy han
alcanzado los estudios históricos, obsérvase que
todos los tratadistas de guerra lo establecen ó re-
piten de mil modos, afirmando su profunda sabi-
duría; bien que á veces, en la libre aplicación de
la crítica, incurran en extravíos ó ilusiones que
más perjudican que favorecen á la enseñanza.

Por la autoridad y prestigio adquirido para
siempre por el Emperador Napoleón Iimporta re-

cordar aquí la arraigada convicción que en esto
tenía, pues sobre su costumbre de declararlo muy
amenudo , lo apuntó así poco antes de morir al
Conde de Montholon entre los consejos que dedi-
caba á su hijo: Que mon fils Use et medite souvent
l'histoire, c'est la seule véritable philosophie; qu-%1 Use
et medite les guerres de grardes Capilaines, c'est le
seulmoyen d'apprendre laguerre.

—
Ypor si acaso no

bastase la nota testamentaria, se lee también en el
Memorial de Santa Elena: «Los Generales en Jefe
»se guían por su propia experiencia ó por su genio:
»la táctica, las evoluciones, la ciencia del inge-



»nieró, se pueden aprender en los tratados, como
»la geometría; pero el conocimiento de las eleva-
»das partes de la guerra no se adquiere sino por la
>; experiencia y por el estudio de la historia de las

»guerras y batallas de los grandes Capitanes. ¿Se
»aprende acaso con la gramática á componer un

»canto de la Iliada ó una tragedia de Comedie?»
En otro lugar repite la misma idea de este modo:
«Haced la guerra ofensiva como Alejandro, Ani-
»bal, César, Gustavo Adolfo, Turena, el Príncipe
»Eugénio y Federico: leed y releed la historia de

»sus ochenta y ocho campañas, y modelaos por

» ellos; este es el solo medio de llegar á ser gran
»Capitán y de sorprender los secretos del arte:

»ilustrado así el entendimiento, desechareis cuan-

»tas máximas sean opuestas á las de esos grandes
»hombres.»

No faltan, sin embargo, quienes creen supér-

fluo para la ciencia militar moderna, el estudio de
los principios y aplicaciones que tuvo la antigua;
y uno de ellos , el Duque de Ragusa ,escribe al
empezar su notable libro De l'Esprit des Institu-
tions Militaires, que si bien «los autores antiguos
»profundizaron las cuestiones militares, carecen

»de oportunidad sus teorías después que el des-
cubrimiento de la pólvora modificó tan comple-
jamente la ciencia de la guerra Polibio y Ve-
»gecio podrán satisfacer nuestra curiosidad, pero
»no busquemos en sus escritos una instrucción
»útil y aplicable. Las guerras antiguas no se pa-



»recen á las modernas más que bajo el aspecto
»moral, esaparte sublime del arte que consiste
»en el conocimiento del corazón humano, cono-

»cimiento en todo tiempo importante para guiar
»los hombres, que en la guerra tiene aun influen-
»cia más pronta y decisiva La guerra actual
»constituye un arte enteramente nuevo, para el que no
»se encuentra modelo ni enseñanza en las guerras de
dos Griegos y Romanos.»

Más fundadas y dignas de respeto apreciamos
las opiniones de Napoleón que ésta de su teniente
el Mariscal Marmont. En primer lugar, se advier-
te que él mismo reconoce parecido respecto á la
parte moral; y en segundo, obsérvase en algunos
pasajes de su obra la contradicción manifiesta del
aserto que sostiene, pues recomienda la lectura
de las campañas de los grandes generales como
Aníbal y César. Si se hubiera concretado al ma-
terialismo de la manera de combatir, al empleo de
las tropas en el campo de batalla, á la táctica ele-
mental y á la fortificación, sería cierta su proposi-
ción, en términos generales; pero no consistiendo
el arte de la guerra únicamente en el modo de dar
batallas y en el uso de las armas , sino que (va-
liéndonos de su propia definición) «es el conjunto
»de conocimientos necesarios para conducir una
»masa de hombres armados, organizaría, moverla,
»hacerla combatir y dar á los elementos que la
»componen su mayor valor, cuidando al propio
»tiempo de su conservación,» resultará evidente-



mente, que existiendo ciertos principios esenciales
de guerra, reconocidos en todos tiempos, debe
haber, y hay en efecto en los antiguos tratados y
en los libros que refieren las campañas de famo-
sos Capitanes de época lejana, algo más que
recreo y curiosidad, útilísima y verdadera ense-
ñanza, ya bajo el concepto moral, ya en el de las
concepciones tácticas y estratégicas , en los reco-
nocimientos, la manutención, la disciplina y la
política en los ejércitos: de donde se deduce, que
la guerra actual no es un arte enteramente nuevo, y
que pueden encontrarse buenos modelos y enseñanza en
las de los Griegos y Romanos..

Citando á Gustavo Adolfo, nuestro ilustre ge-
neral Marqués de Santa Cruz del Marcenado, por
su afición á la historia de los antiguos conquista-
dores, dice así en sus Reflexiones militares: «Trái-
»gote este dictamen del famosísimo Gustavo, por-
»que no me des con la ridicula vulgar opinión de
»que las historias antiguas enseñan poco para la
»guerra presente, respecto de que son muy diver-
»sos los medios de atacar y defender que había
»entónces y los que se practican ahora. Aldictá-
»men de Gustavo se añade que lo menos que tie-
»ne que saber un General es lo que consiste en el
»modo de las armas ó fortificaciones; y lo más
»que está á su cargo es la política militar y civil,
»á la cual, seguramente, no le pasó la moda.»

Otros muchos escritores españoles han susten-
tado iguales conceptos, pudiendo indicar entre



ellos á D.Bernardo de Sarria, que en Noviembre
de 1770 presentó á la Real Academia de Geogra-

fía é Historia de Caballeros de Valladolid una Di-
sertación sobre lo necesario que es elestudio de la Histo-
ria antigua para el moderno método de guerrear.

Que laguerra marcha con el tiempo, que siem-
pre tuvo y tendrá mucho de desconocida y azaro-

sa, es indudable; pero también son una realidad
esos principios ó máximas á que antes se aludió,
que comprobados rigorosamente en la serie de lu-
chas que registran los siglos, sirvieron para esta-

blecer sobre ellos como sobre axiomas matemáti-
cos el asiento fundamental de todas las teorías que
han levantado el Arte ó Ciencia de la guerra (que
en esta distinción metafísica no nos toca ni pode-
mos penetrar); pero Ciencia ó Arte, complejo,
vastísimo, vago é inseguro, cuya complicada prác-
tica tiene infinitas dificultades para el acierto, por-
que á pesar del conocimiento de sus inmutables
principios y de las reglas que ha ido deduciendo
por la experiencia comparativa, el estudio y la
meditación, rara vez se ofrece oportunidad de
circunstancias y condiciones para que sean de
igual manera aplicadas; naciendo de ahí dudas,
vacilaciones y peligros que solo es dado salvar al
talento y dotes privilegiadas de los caudillos emi-
nentes ó protegidos por la fortuna.

En sus observaciones á las campañas de César
confiesa ingenuamente Napoleón I«que sus prin-
»cipios eran iguales á los de Alejandro y Aníbal;



» tener las fuerzas reconcentradas; no ser vulnera-
»ble por muchos puntos sino en el caso de no po-
»derlo evitar; acudir con rapidez sobre los impor-
»tantes y usar con latitud de todos los medios mo-
»rales, como la reputación de las armas, el temor
»que se inspire, las medidas políticas calculadas
»para conservar la amistad de los aliados y la su-
»mision de las provincias conquistadas.» —Y un
sabio tratadista militar, el Barón de Jomini , dice
en su Precis del' Art de la Guerre: «El arte de la
»guerra existió siempre, y sobre todo la estrategia
»fué la misma en César que en Napoleón Las
»buenas teorías fundadas en principios, justifica-
»das por los acontecimientos y unidas á la historia
»militar razonada, serán á mi juicio la verdadera
»escuela de Generales.»

Resulta ,por consiguiente , que peca tanto de
inexacta la proposición absoluta del Duque de Ra-
gusa, como de extraviada aberración la que cuer-
damente censura del caballero de Folard , de
Menil-Durand y del Barón de Rogniat, que se
empeñaron en querer adoptar para los ejércitos
modernos los órdenes orgánicos y las formaciones
elementales de los romanos.

—
Incurriríase en el

absurdo si se pretendiera que el estudio de la His-
toria habia de servir para la ciega copia ó imita-
ción de lo que hicieron los conquistadores y ge-
nerales de fama; porque no contando con igual
talento y con una perfecta identidad de situacio-
nes, es casi seguro recogería cruel desengaño el



que intentase adquirir laureles por las concepcio-
nes que á otros se los proporcionaron inmarcesi-
bles: razón por la cual se ha dicho que «con el
»mismo orden que ganó César la batalla de Far-
»salia, podrá otro perder una semejante; y por la
»misma resolución que hizo perder la de Pavía á
»Francisco Icon su libertad, otro podría ganarla,
»aun en condiciones más desventajosas» (1).

Es perfectamente aplicable á la guerra el con-
sejo que para lapolítica dá á los Príncipes el pro-

fundo pensador Saavedra Fajardo (Empresa 29),
cuando dice : «no son menos los Príncipes que se

»han perdido por seguir los ejemplos pasados que
»por no seguillos. Por lo tanto, la política especu-
»le lo que aconteciere, para quedar advertida, no

»para gobernarse por ello exponiéndose á lo dudo-
»so de los accidentes. Los casos de otros sean adver-
»timientos, no preceptos de ley.»

Los ejemplos de los grandes maestros y de los
sucesos, acreditados por la experiencia y explica-
dos por la razón, establecen reglas de generalidad,
abren horizontes , facilitan recursos á un entendi-
miento claro y dilatan el ánimo con los recuerdos y
el estímulo. Elhombre dotado de verdadero espí-
ritu militar, el General que cuente entre sus con-
diciones de mando con carácter é inteligencia para
dirigir la guerra ,no se atendrá á ninguna servil



imitacion; procederá desembarazada y libremente,
y si logra ganar un nombre glorioso , lo deberá á
ese conjunto de cualidades y á sus propias inspira-
ciones. Alque carezca de tales dones, al que falte
serenidad para apreciar bien las circunstancias, al
que arredren las contrariedades ó abrume el peso
de la responsabilidad y alque ofuscado por vanido-
sa confianza desdeñe meditar y prever , excusada
será la lectura y la retentiva histórica ; lo mismo
que al que no acierte á concebir y desarrollar un
pensamiento óno sepa perseverar con fé en sus

estudiados planes. Precisamente en esto último
consiste uno de los principales secretos que ase-
guran el éxito;y por eso requieren tan serio cuida-
do como resolverse á la guerra, el modo de prepa-
rarla y constituirla , el plan de campaña que debe
seguirse y la energía para llevarlo á cabo. Polibio
asienta que «todo lo que se hace en la guerra sin
» designio no merece el nombre de acción, sino más
»bien el de azar ó de accidente;» y entre las máxi-
mas de Napoleón se encuentra la de que «un ge-
neral irresoluto que obra sin principios ni plan,
» aunque esté á la cabeza de un ejército superior
»en número al del enemigo, se encuentra casi siem-
»pre inferior á este sobre el campo de batalla:
»el titubear, los mezzo termine, lo pierden todo en la
»guerra.»

Para ser inscrito en el catálogo de los grandes
capitanes se necesitan los privilegios del talento,
del ánimo y de la fortuna; pero conviene no olvi-



dar que ésta, por sí sola, rara vez conducirá á una

gloria duradera; al paso que el mérito positivo
puede, aun faltándole el auxilio de aquella velei-

dosa protectora , alcanzar títulos justificados de
inmortal merecimiento.

Admitida la conveniencia de los estudios his-
tórico-militares sobre guerras pasadas, no solo
para los que tengan que dirigir ó tomar parte en
alguna que sobrevenga, sino también para los
hombres llamados á intervenir en decidiría y en

cooperar á su ejecución desde las esferas del con-
sejo y del gobierno de las Naciones, alcánzase fá-
cilmente con cuánta mayor razón habrá de ser re-

comendable su aprovechamiento respecto á los
que se contraigan á la investigación de aquellas á
que sirvió de teatro el mismo país á donde deban
llevarse las armas, ó con el cual se considere posi-
ble una contienda, y mucho más cuando existan
identidades, analogías en la clase de enemigos, en
sus costumbres, organismo y condiciones peculia-
res. Hé aquí explicado este libro y la justifica-
ción del objeto á que se dirige, que por otra parte
su título indica con claridad.

No aspiramos á presentar un verdadero trata-
do histórico, aunque abreviado, hecho á nuestro
gusto, y menos pretendemos que pase por un curso
didáctico; pero fundándose en el primer concepto,
la historia, propende en cierto modo al segundo,
la enseñanza, por corolario de los sucesos referidos
ypor el espíritu doctrinal que de ellos se despren-



de, traducido en máximas, reflexiones ó consejos
aplicables á los casos más importantes ; legado de

autoridades legítimas , fruto de la experiencia de
otras edades que debe recoger lamoderna.

Dijo el Mariscal de Sajonia en el prólogo de
sus Memorias, á que llamó Sueños (Revenes), que
«Los libros militares que solo dan principios hacen
»poca fortuna : los que tratan de la guerra históri—
»camente alcanzan mejor suerte, pues son busca-

»dos por los curiosos y conservados en las Biblio-
»tecas;» y aunque de seguro no ha de lograr éste
gran favor, adoptamos su opinión convencidos de

la verdad que encierra, siguiendo el sistema en que

mejor nos pareció podían concillarse la Historia y
el Arte de la guerra : hacer relatos que den á cono-
cer las campañas ,y reflexiones ó concisos comen-

tarios apropiados al fin de que se deduzca instruc-
ción de los ejemplos y de la bondad de los princi-
pios ó de las reglas militares. Y al proceder así,
obedecemos igualmente al consejo de otro profe-
sor moderno ( Willisen, Teoría de la gran guerra)
cuando establece que «La historia de la guerra
»debe instruir sobre todo lo que su nombre desig-
»na: debe enseñar laguerra tratando más extensa-

»mente aquellos puntos que aclaren la esencia de
»las grandes verdades del arte, á fin de patentizar-
»las é inculcarlas en el ánimo de los discípulos.»

En laimposibilidad de historiar todas las guer-
ras de África, inclusas las de la época actual ,por-
que sería un inmenso trabajo á que no llegan nues-



tras fuerzas ,concrétase el que aquí se ofrece á las
principales de que hay noticias algo circunstancia-
das hasta fines del siglo xiv,pues adoptado ya en

el inmediato el uso de las armas de fuego, empezó
una nueva serie de acontecimientos que exigirían
referirse con más detalles, distinto método y di-
versa crítica

Siguiendo por capítulos el orden cronológico,

damos los cuadros de aquellas antiguas guerras de
mayor celebridad, ó que por la valía de los sucesos
ycircunstancias merecen estudio ymeditación para
proporcionar útiles lecciones y fundar escuela: liga-
das unas á otras por rápidas indicaciones históri-
cas, para su mejor comprensión y atractivo de la
lectura nos valemos en los relatos de las obras
más reputadas, trasladando íntegros los párrafos ó
trozos que convengan ;y las citas que se hacen de
los autores ó libros que nos guian, servirán para
que á ellos acudan los que desearen conocerlos en

extenso
De esta manera, al traer á lamemoria los nom-

bres que se ilustraron en la zona septentrional del
vecino continente en el dilatado tiempo de diez y
siete siglos, Cartagineses, Romanos, Númidas,
Vándalos, Bizantinos, Bereberes, Árabes y Cris-
tianos europeos , llevamos por mira el estudio
comparativo de tan variadas guerras en los mismos
territorios : buscamos con preferencia las campa-
ñas y accidentes en que mejor resalten la habilidad
ó el mérito militar; en que se cotejen los resulta-



dos de la prudencia, sagacidad, astucia, valor,
instrucción y disciplina, con los producidos por la
vana arrogancia, la imprevisión ó descuido, la co-

bardía, la ignorancia y la relajación; anotamos los
episodios que lomerecen por su importancia rela-
tiva, y muy particularmente fijamos aquellos ras-

gos y detalles que conceptuamos peculiares, carac-
terísticos ypermanentes en las guerras de África.

Contiene, pues, nuestro libro una breve com-
pilación textual de los autores que trasmitieron la
historia antigua de África; y condensado en pe-
queño volumen lo esencial al objeto de toda una
biblioteca-, proporciona suficiente idea del curso
general de los acontecimientos, á la par que bas-
tante noticia de las campañas y algunas de las ob-
servaciones críticas á que se prestan, sin perjuicio
de otras consideraciones generales que tienen su

lugar en el capítulo que sirve de conclusión. Pero
repitiendo que no queremos se nos acuse de pre-
tender dar un curso original para las guerras de
África,nos conviene asimismo justificar la deno-
minación de Lecciones que encabeza el libro, de-
jando bien sentado que son los historiadores quie-
nes las facilitan, y que de ellos nos amparamos
entresacando de sus obras lo selecto ó adecuado;
reduciéndose nuestra tarea á escoger los ejemplos
y á deducir sencillas aplicaciones de doctrina mili-
tar, apoyados siempre en los principios y reglas
reconocidas del arte ó en las máximas y consejos
de autoridades legítimas.



La circunstancia de haber visitado los países
donde ocurrieron muchas de las campañas que se
refieren, complacidos en consultar lahistoria sobre
el terreno y á vista de las ruinas que locubren, así
como la de haber tomado parte allí en algunas
operaciones de guerra con los franceses y con los
españoles, nos estimuló hace años á emprender
este trabajo, y constituyen el único título con que
hoy se presenta al público. Tenemos la convic-
ción de que nada vale el desempeño, pero sí mucho
su objeto; porque conceptuándolo interesante para
todas las potencias cuyas costas baña elMediter-
ráneo, ¿quién desconocerá el superior motivo que
lo recomienda para España, á causa de la proximi-
dad de Marruecos y de los antecedentes de la His-
toria nacional en sus relaciones con aquel conti-
nente? Apoyando igual consideración Ambrosio
de Morales ,parafraseó un concepto parecido de
Luis del Marmol ,en la aprobación que puso á su
Descripción de África,diciendo así : «Siendo África
»una provincia tan vezina de España y tan enemi-
»ga, es cosa de gran provecho tenerla particular-
»mente conoscida, para la paz y la guerra ,pues
»con esta noticia la contratación será más prove-
»chosa en la paz, y en la guerra se podrá tratar
»con toda aquella ventaja que dá el reconoscer la
»tierra y sus particularidades.»

No se nos suponga por esto dominados de es-
píritu emprendedor ,partidarios propagandistas de
nuevas expediciones ó contiendas en África: á la



inversa, porque creemos saber lo que fueron, lo
que costaron á España las que sostuvo, y el fruto
que sacó de sus establecimientos en aquellas tier-
ras, y por que vemos cuál es su presente estado,
distamos muchísimo de acoger semejantes ilusio-
nes. Se necesitarán, según nuestro humilde juicio,
prolongados años de quietud y recogimiento des-
pués de bien afianzada la paz interior; grandes y
positivos adelantos en la prosperidad nacional,
con aumentos de población y riqueza pública; y
alcanzar un estado militar poderoso en su consti-
tución y sólido por su espíritu , antes que la tra-
bajada Patria se halle en situación de pensar en
nada útil ó de importancia trascendental fuera de
sus actuales límites y dominios. Todo lo que
acometiere expontáneamente adelantándose á ese
tiempo y sazón , será temeridad ó desacierto ; y
aunque con buena fortuna lograra alguna gloria y
mezquinas ventajas, efímeras resultarán y tal vez
perjudiciales, por los sacrificios ydesembolsos que
cuesten , por los conflictos que promuevan y los
compromisos que traigan. En una palabra, opi-
namos que los españoles están obligados, por aho-
ra al menos, á tener muy presentes los consejos
que en el Libro Déla Nobleza etLealtad se dieron por
los doce sabios al Santo Rey D. Fernando IIIde
Castilla en los capítulos que tratan De como el Rey
debe primeramente conquistar lo suyo é asennorearse
dello; y de como elRey debe primeramente catar los
fines de sus guerras e ordenar bien sus fechos.



Eso no obstante, siendo sabido que los acon-

tecimientos y las complicaciones internacionales
suelen venir contra la voluntad de los Reyes y de
los Gobiernos, arrastrando por consecuencia los
Estados á guerras inesperadas, se comprenderá
que una obra de esta clase, por escaso que sea su

mérito, no se dedique solamente al tiempo en que
se escribe, y que aspire á que pueda un dia ser de

beneficio su consulta. Por el pronto, quizás, des-
pertará en los jóvenes oficiales el deseo de dedi-
carse á estudios históricos y buscarán para cono-

cerlos al completo los textos de que nos hemos
valido; ya con eso se obtendrá un resultado pro-
vechoso que supere al de aquel apotegma :La his-
toria recrea, de cualquier modo que se escriba.



CAPÍTULO PRIMERO

GUERRAS DE CARTAGO

¡UMARIO.
—

Precedentes.
—

Primera gue'rra pánica.
—

Guerra movida por la sublevad*
de las tropas mercenarias.

—
Segunda guerra púnica.

—
Guerra de Masinisa.

—
Terce

guerra púnica.
—

Breves reflexiones.

PRECEDENTES

\u25a0H
esde la fundación de Cartago (de 878 á 860 añc

B| antes de J. C.) trascurrieron 614 hasta que sui

H gió en la isla de Sicilia la cuestión iniciadora d
u primera querella con Roma.

Muchas contiendas había sostenido con varia fortun;

:n tan dilatado tiempo; pequeñas y de vecindad con lo;

iueblos limítrofes cuando estaba recien instalada; m
'ormales después con Cirene, ygrande y devastadora po:
íltimo, á consecuencia del desembarco de Agatocles, que
irocedente de Sicilia con un ejército el año 309 antes d

nuestra Era, derrotó varias veces á los generales de
República, llegando á ponerla durante tres años al extr



mo de sucumbir. Y merece recordarse que en esa expe-
dición tuvo lugar el arrogante incendio de las naves que

habían trasportado las tropas, cuyo ejemplo imitó heroica-
mente Hernán-Cortés en el siglo xvial emprender su ad-
mirable conquista de Méjico.

Pero tenemos que prescindir de todas ellas en el cua-
dro que vamos á ofrecer :están demasiado remotas, y no
hay obras bastante circunstanciadas para extraer de sus
relatos ejemplos doctrinales :sólo diremos, como impor-
tante preliminar, que, á pesar de la funesta guerra de
Agatocles y de la ojeriza ó de la poco segura alianza de
los pueblos ó Estados Africanos, la habilidad de Cartago
en su sistema comercial ycolonial, así como la astucia de
su política y el talento que demostraron sus mandatarios,
llegaron á elevarla hasta ser Señora de gran parte del
Mediterráneo y de algunas islas,' poseyendo ricas factorías
y establecimientos coloniales en las codiciadas zonas de
los litorales de África y España.

PRIMERA GUERRA PÚNICA.

Ocho años duraba ya la guerra terrestre y marítima
entre las dos Repúblicas, cuando la Romana decidió lle-
varla al mismo continente de Áfricapara herir en él á su
rival;y al efecto, partiendo de Sicilia los cónsules Ré-
gulo yManlio con poderosa escuadra y ejército, después
de la gran victoria de Ecnomo, arribaron por vez primera
las legiones á aquella tierra donde tanto debían ilustrarse
(256 años antes de J. C).

Tocaron en el promontorio Hermee ó Hermaeum (hoy
Cabo Bon, ó Ras-Adar) ybordeando la costa fueron á
desembarcar junto á Aspis (Clypea, hoy Kalibia); hicie-
ron varar las embarcaciones, se atrincheraron inmediata

-



mente, y establecido el sitio, aquella plaza capituló en
breve

Asustados los cartagineses desde que supieron la der-
rota marítima de Ecnomo y el desembarco y sucesiva
rendición de Aspis, reconcentraron en la capital las fuer-
zas de que disponían mientras les llegaban otras de Sici-
lia y de diferentes partes, dejando entretanto á los inva-
sores libres y tranquilos para hacer todo el daño que qui-
sieron en el territorio comarcano.

Recibidas por estos instrucciones de Roma, regresó á
Italia el Cónsul Manlio yquedó Régulo en África con solo
cuarenta naves á su disposición y un cuerpo de ejército
de 15.000 infantes y 500 caballos; con cuyas tropas, con-
fiado en el abatimiento del enemigo, se decidió á empren-
der la marcha hacia Cartago, atacando á su paso las po-
blaciones que no le abrían las puertas. De este modo
avanzó hasta la cercanía de Adis, plaza de alguna impor-
tancia que lo detuvo, la que si bien D'Avezac y algún
otro escritor quieren identificar con Udina, ciudad arrui-
nada á tres horas de Túnez, parece ya indudable que cor-
responde á Rhades, y así se marca en el mapa del África

Romana del Depósito de la Guerra de París.
Entretanto en Cartago, después de muchas delibera-

ciones y del nombramiento de tres Jefes superiores para
mandar el ejército que habian logrado reunir con las tro-
pas de África más 5.000 infantes y 500 caballos que con-
dujo Amilcar desde Sicilia, le hicieron adelantar en so-
corro de dicha plaza amenazada: y consistiendo en los
elefantes y en numerosa caballería los elementos con que
más pudieran confiar, porque sus enemigos carecían de
aquellos terribles animales y les eran muy inferiores en
ginetes , incurrieron en el error de abandonar el terreno
llano para situarse en unas alturas escabrosas. Aprove-
chóse Régulo inmediatamente del desacierto, ydirigiendo
parte de sus fuerzas por un rodeo, los atacó al amanecer



por vanguardia y retaguardia, é imposibilitados de em-
plear la caballería ni los elefantes que quedaron en el
campamento, sufren una cruel derrota, pierden el campo,
17.000 prisioneros, 18 elefantes y son perseguidos por los
vencedores, que avanzan talando el país hasta funis (Tú-
nez) (1), cerca de la capital, desde donde la intimaron una
paz de condiciones tan duras que le fué imposible al Se-
nado aceptarla, no obstante el estado angustioso en que
se hallaba.

Llegó entonces con algunas tropas enganchadas en
Grecia el Lacedemonio Xantipo, militar muy experimen-
tado; yasí que se informó de lo acontecido ysupo los re-
cursos que habia en caballería y elefantes, manifestó que
el descalabro se debió solo alas faltas cometidas, demos-
trando con tal evidencia ante el Senado que lejos de ser
batidos ellos seríanlo los romanos, si se guiaba el ejército
sin abandonar la llanura, que persuadido aquél de sus ra-
zones le fué entregado el mando.

Dedicóse primero activamente á dar instrucción y á
restablecer la moral del soldado, y al cabo de pocas se-
manas se creyó en disposición de emprender la marcha
con unos 12.000 infantes, 4.000 caballos y 100 ele-
fantes (2).

Alacercarse al campo romano de Túnez estableció la
infantería en una línea de 16 hombres de fondo, según la
táctica de la falange: la caballería en ambos costados, y
los elefantes al frente en otra línea bastante avanzada.

(1) La circunstancia de conservarse casi idéntico este nombre nos induce á usar
siempre el moderno en adelante.

(2) Es inútil explicar el empleo de los elefantes en la guerra, bastando saber que lle-
vaban unas torrecillas guarnecidas de flecheros y que por lo regular se establecían en
primera línea. Debe, sin embargo, recomendarse sobre esto el libro francés de! general
Armandi titulado Histoire Uilitaire des Elefante, así como el que sobre igual asunto sepublicó en París en 1650 por Mr. Salomón de Priezac.

Tampoco nos corresponde entrar en ningún detalle de organización y táctica de las
falanges y legiones, que nuestros lectores deben todos conocer, siendo muchos los escri-
tores modernos que han tratado ycomentado la materia con grande ilustración.



Régulo, por su parte, para abrir paso á esos colosales
enemigos, después de colocar delante su infantería ligera,
hizo que en las legiones doblasen los manípulos unos de-
trás de otros; con lo que, si bien interrumpió la continui-
dad de la línea de batalla á fin de recibir menor daño de
los elefantes, aumentó considerablemente el fondo, ofre-
ciendo ventaja á sus contrarios para atacarle por los flan-
cos y retaguardia con la caballería, como en efecto se
verificó; y siendo escasa la de los romanos para rechazar-
la, fué arrollada y resultó la completa destrucción del
ejército, pues solo se salvaron unos 2.000 hombres que
habian logrado atravesar el ala derecha de los cartagine-
ses ypudieron refugiarse en Adis. El procónsul M. Atilio
Régulo quedó prisionero con otros 500, ytodos los demás
perecieron; mientras los vencedores no experimentaron
más pérdida que 800 infantes de las tropas asalariadas
que ocupaban dicha ala derecha, atropellada por la iz-
quierda romana al principio de la batalla.

Según la sensata crítica de Guischardt en su obra Me-
moires militases sur les Grecs et les Romains sobre la versión
francesa de Polibio por Thuillier hecha bajo dirección del
caballero de Folard, formó Xantipo para esta batalla unos
8 ó 9.000 hombres en la falange: á más distancia que de
ordinario estableció al frente los elefantes muy unidos: la
infantería auxiliar ó asalariada á los flancos de la fatenge,
y la caballería, que constaba de 4.000 ginetes, sobre las
alas y casi á la altura de la línea de elefantes, colocando
detrás de ella algunos grupos de infantes auxiliares. Ré-
gulo tenia tres legiones que calcula harían 15.000 hom-
bres, y aguardó el ataque en el orden de formación que
habia adoptado, y como los elefantes se cerraron en su
avance por el centro, quedaron al descubierto los asala-
riados cartagineses del ala derecha y por allí penetraron
dos ó tres columnas de la izquierda romana; mas los ele-
fantes, arrollando primero á los vélites, llevaron la con-



fusión y luego el estrago á toda la infantería. La caballe-
llería cartaginesa puso en huida á la inferior contraria, y
revolviendo sobre las legiones completó la derrota.

Demuestra este ligero extracto lo acertados que al
principio estuvieron los romanos, ylo tímidos, irresolutos
y torpes que se manifestaron los cartagineses hasta la

llegada del extranjero que les dio la victoria. Aunque ven-
cedores en Ecnomo los primeros, obraron con prudencia
al llevar un considerable armamento y al elegir para des-
embarco á Aspis, punto separado bastante de la capital,
donde no era de esperar gran resistencia para poder esta-
blecer base segura á las operaciones de la campaña. Vien-
do después que no eran hostilizados, sabedores del estado
y fuerzas con que contaba Cartago, yprobablemente ente-
rados del espíritu de los habitantes, creyeron suficiente
un corto ejército y siguieron la marcha sobre Adis, que
por su situación en la costa, muy cerca ya del objetivo
principal, era preferible para servirles de apoyo en los
movimientos ulteriores y decisivos.

Parece inconcebible en los cartagineses que desde el
desembarco no procurasen molestar á los invasores siendo
dueños del país, con plazas fuertes y una numerosa caba-
llería; pero es aún menos disculpable que, dominados de
excesivo temor, fuesen luego á establecerse frente á los
enemigos en un terreno yposición que neutralizaba sus
elementos propios de acción. La habilidad y arrojo de Ré-
gulo al atacarlos inmediatamente, fueron coronados de me-
recido éxito; mas esta misma circunstancia agrava su falta
en la segunda batalla, porque viendo en la disposición y
orden en que venía el ejército contrario, debió prescin-
dir de arrogancia y buscar en el terreno algunas posicio-
nes que compensasen su inferioridad en los medios de re-
sistir; siendo también motivos de prudencia la considera-
ción de que su campo se hallaba separado de Adis y que
tenía el mar de por medio para esperar auxilios de Roma.



Hé aquí el juicio y cuerda reflexión de Polibio acerca
de esto

«La desdicha que acaba de suceder á Régulo es una
evidencia de que, aun en las prosperidades, debemos des-
confiar de la fortuna. El que poco antes no daba lugar á la
conmiseración, nicuartel al vencido, se vé hoy reducido
á suplicar á este mismo por su propia vida. Parece que lo
que en otro tiempo dijo tan al caso Eurípides, que un buen
consejo vale más que muchas manos (1), lo está ahora com-
probando la misma experiencia. Un solo hombre, un solo
consejo derrota ejércitos al parecer invencibles y discipli-
nados; al paso que restablece una república que visible-
mente se iba á arruinar de todo punto, yrecobra los espí-
ritus abatidos de sus tropas. He hecho mención de estos
avisos, para corrección de los que lean estos comentarios.
Pues siendo dos los caminos que tienen de enmendar sus
defectos los mortales, el de sus propias infelicidades ó el
de las agenas ,aquel que nos conduce por nuestros domés-
ticos infortunios, es sin duda más eficaz; pero más segu-
ro el que nos guia por los ágenos. Por lo cual de ningún
modo debemos elegir voluntariamente el primero, porque
nos adquiere la corrección á costa de muchas penas y tra-
bajos; pero del segundo lo debemos andar siempre buscan-
do, porque sin riesgo alguno nos hace ver lo mejor. A
vista de esto, debemos estar persuadidos, que el mejor
estudio para morigerar las costumbres es el que se hace en
la escuela de una fiely exacta historia. Porque solo ella en todo
tiempo y ocasión nos provee sin peligro de saludables avisos
para lo mejor. »

Hemos utilizado para este párrafo (como lo haremos en
los demás sucesivos que se intercalarán del mismo autor) la
versión castellana de D. Antonio Rui Bamba, impresa en
Madrid en 1799 con el título de Historia de Polibio Mega-

(i) En la Sagrada Escritura se encuentra mejor expresada esta misma sentencia:
Melior est sapientia qua-n arma bellica, Ecles, IX. 18.



lopolitano. La creemos concienzuda, pero se debe deplorar

no se asesorase el traductor de algún militar ilustrado para
valerse de términos más adecuados en muchas ocasiones
ypara expresar el sentido de frases y oraciones enteras;

pues una obra donde la guerra es el asunto principal, exi-
gía conocimientos y erudición técnica. Otra traducción
castellana se encuentra entre los manuscritos de la Biblio-
teca Nacional de Madrid (X. 114) hecha por Pedro Cán-
dido, de estos comentarios de la primera guerra púnica,
pero no la hemos consultado. Yentre las versiones extran-
jeras se recomienda la francesa del benedictino Dom Thui-
llier,aunque adolece algo de la preocupación que domi-
naba á Folard, bajo cuya dirección se hizo, de atribuirlo
todo á las excelencias de la táctica romana. La más mo-
derna de Nisard, en la colección de clásicos publicada en
París, pasa como perfecta

Fué Polibio discípulo de Philopomeno, uno de los
mejores capitanes griegos de su siglo, y luego maestro y
preceptor de Escipion Emiliano; le acompañó en Carta-
gena, en el gran sitio de Cartago y en el no menos famoso
de Numancia, sobre el cual escribió un libro que desgra-
ciadamente se perdió para la historia: fácil será por tales
antecedentes comprender la importancia de su obra y el
justo nombre que goza.

GUERRA MOVIDA POR LA SUBLEVACIÓN
DE LAS TROPAS MERCENARIAS

Apenas se veía libre la República Cartaginesa de esa
prolongada lucha de veintitrés años, cuando empezó otra
interior (240 antes de J. C.) que por espacio de cerca de
tres y medio más, la puso al borde de su perdición;
guerra sangrienta, llena de peripecias, que tiene alguna
analogía con la que en nuestro tiempo tuvo que sofocar la



Inglaterra en su Imperio de la India motivada por la in-

surrección de las tropas de Cipayos.

Componíase el ejército de Cartago, en su mayor par-

te, de galos, españoles, baleares, ligúros, griegos y nú-

midas, que tomaba asalariados á su servicio en todos

los países. Enviados á África los que tanto pelearon en

Sicilia, y excaso el Gobierno de recursos para satisfacer-

les cuanto les debía, nacieron dificultades yserios conflic-

tos que, complicados por la diferencia de idiomas y cos-
tumbres, y agravados con la indisciplina que produjo el
ocio entre la soldadesca, dio lugar á que se formalizase

una tremenda sublevación, sobre la cual dice Polibio:

«Para lo que es precaver con facilidad una conspira-
ción y mantener al soldado subordinado á sus jefes, usa-

ban (en Cartago) de una buena política en formar sus

ejércitos de diferentes naciones ;pero para lo que es ins-

truir,mitigar y corregir á los que una vez errados se han

dejado llevar de la ira, el odio ó la sedición, era diame-

tralmente contrario su sistema. Semejantes ejércitos, si

la ira ó el odio los arrebató, no solo cometen excesos

como el común de los hombres, sino que se encruelecen á

manera de fieras , y conciben las mayores inhumani-
dades. .
Congregados en Sicca (hoy Kéf) los mercenarios (dice en
otro lugar), y lograda la quietud y ocio que tanto tiempo
habia apetecían, el mayor inconveniente para tropas ex-

tranjeras y el origen, por decirlo así, yúnica causa de las
sediciones, vivían licenciosamente »

Ascendían los sublevados á más de 20.000 hombres,

y hasta 70.000 los africanos que se les unieron conduci-
dos por algunos jefes á quienes arrastraron á tomar parte
en el tumulto ;y con tales fuerzas se dirigieron á sitiar á

Útica y á Hipona-Diarrhite (Bizerta), estableciendo elnú-
cleo principal junto á Túnez en amenaza de la capital,


